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Presentación. 1. Francisco Antonio Lorenzana. Un prelado para la
Nueva España. Un territorio en transformación. Un programa regalista. El
final de Lorenzana. 2. La visita pastoral.
Preparativos e instrumentos de la visita. La carta circular o cordillera. El
edicto de pecados públicos. El inventario de parroquias. Los mapas. 3. Desarrollo y registro de la visita. El
ritual de la visita. La visitatio rerum. El templo y los elementos
sagrados. Los libros de sacramentos. Las cofradías. La visitatio hominum.
Ad clericos. Ad laicos. Las pláticas y los pueblos. 4. Rutas y etapas. Primera etapa, 8 de
enero a 14 de abril de 1767. Segunda etapa, 21 de septiembre a 12 de noviembre
de 1767. Tercera etapa, 8 a 23 de abril de 1768. Cuarta etapa, 26 de septiembre
a 14 de diciembre de 1768. Quinta etapa, 10 a 16 de mayo de 1769. Sexta etapa,
3 de junio a 23 de julio de 1769. Documentos.
Francisco Antonio Lorenzana y su visita a
la Arquidiócesis de México, 1767-1769. Documento i Mapa de los curatos del Arzobispado de
México. 14 de agosto de 1766. Documento ii Libro de la visita del arzobispo Lorenzana a la
Arquidiócesis de México, 1767-1769. A. Documentos preliminares. a. Traslado
de la carta circular del arzobispo Lorenzana anunciando la visita pastoral.
México, 29 de diciembre de 1766. b. Traslado del edicto de pecados públicos del
arzobispo Lorenzana. México, 2 de enero de 1767. c. Comunicación al párroco de
Tecámac. México, 6 de enero de 1767. B. Visita pastoral. a. Primera etapa, 8 de
enero a 14 de abril de 1767. Santa Cruz de Tecámac. Tezontepec. Real de
Pachuca. Real del Monte. Omitlán. Atotonilco el Grande. Metztitlán.
Zacualtipán. Santa Ana Tianguistengo. Xochicoatlán. Molango. Lolotla.
Tlanchinol. San Felipe Orizatlán, hacienda. Tamazunchale. Axtla. Coxcatlán.
Tampamolón. Tancanhuitz. Aquismón. Villa de Valles. Tamuín. Vichinchijol,
rancho. Tanjuco, presidio. Pánuco. Tampico. Ozuluama. Peceros, rancho.
Tantoyuca. Tempoal. Hacienda de Santa Clara. Huejutla. Huazalingo. Yahualica.
Coayagual Zacayahual, hacienda. Zontecomatlán Zilacatipan, rancho.
Huayacocotla. Rancho de los Camarones. Tulancingo. Singuilucan. San Juan
Teotihuacan. San Cristóbal Ecatepec. México. b. Segunda etapa, 21 de septiembre
a 12 de noviembre de 1767. Santiago Chalco. Tlalmanalco. Amecameca. Ozumba.
Tochimilco. Zacualpan de Amilpas. Jantetelco. Jonacatepec. Ocuituco. Tetela del
Volcán. Hueyapan. Jumiltepec. Ecatzingo. Achichipico. San Vicente Chimalhuacán
Chalco. Totolapan. Atlatlahucan. Yecapixtla. Cuautla de Amilpas. c. Tercera
etapa, 8 a 23 de abril de 1768. Santo Desierto. Cuajimalpa. Santa Fe.
Tlalnepantla. México. Tultitlán. Cuautitlán. Tepotzotlán. Huehuetoca.
Teoloyucan. d. Cuarta etapa, del 26 de septiembre al 14 de diciembre de 1768.
San Cristóbal Ecatepec. San Andrés Jaltenco. Zumpango de la
Laguna. Tizayuca. Tolcayuca. Hueypoxtla. Tequixquiac. San Miguel Atitalaquia. Tula.
Arroyozarco, hacienda. San Jerónimo Aculco. San Juan del Río. Querétaro. Amealco.
Temascalcingo. San Miguel Acambay. Chapa de Mota. e. Quinta etapa, 10 a 16 de
mayo de 1769. Iztapalapa. Culhuacán. Tláhuac. Santiago Tulyehualco. San Andrés
Míxquic. f. Sexta etapa, 3 de junio a 23 de julio de 1769. Otumba. Axapusco. Hacienda
de San Bartolomé del Monte. Apan. Calpulalpan. Tepetlaoxtoc. Acolman. Chiautla.
Texcoco. Huexotla. Coatlinchán. Chimalhuacán. Atenco. Coatepec Apacela.
Ixtapaluca. Santa Martha Acatitla. Documento iii. Respuesta de José Antonio de la Vía, cura y juez
eclesiástico de Querétaro, a la misiva del arzobispo comunicando su visita
Querétaro 15 de octubre de 1768. Documento iv Reglas para que los naturales de
estos reinos sean felices en lo espiritual y temporal México, 20 de junio de
1768. Documento v.
Compendio de avisos para un prelado de América, c. 1772. Fuentes. Archivos.
Bibliotecas. Bibliografía.


La historiografía novohispana cuenta
ya con un considerable número de visitas pastorales publicadas, en contraste
con lo que ocurre en otros territorios de la América hispana. Habitualmente, se
han editado aquellas realizadas por determinados obispos. Así, agrupadas por
diócesis, destacan las visitas a la de México por parte de Juan de Mañozca
(1646), Francisco de Aguiar y Seijas (1683-1688) y José Lanciego y Eguilaz
(1715-1722); a la diócesis de Puebla por Alonso de la Mota y Escobar (1609) y
Juan de Palafox y Mendoza (1643-1646); a la diócesis de Guadalajara por
Santiago de León Garabito (1678) y Antonio Alcalde (1775-1776); y a la diócesis
de Durango por Pedro Tamarón y Romeral (1764-1768). De manera excepcional, se
han publicado también las visitas a territorios específicos durante la época
colonial, como es el caso de la diócesis de Guatemala y del real de minas de
Mazapil, dependiente de la diócesis de Guadalajara. Sin duda, la edición de
estas valiosas fuentes ha incentivado, no solo los estudios de historia
eclesiástica, sino también investigaciones sobre aspectos políticos, económicos
y sociales del virreinato. En este contexto editorial, se enmarca la
publicación, a cargo de Salvador Bernabeu Albert y José María García Redondo,
de la visita del arzobispo Francisco Antonio Lorenzana a la archidiócesis de
México entre 1767 y 1769.


El interés de la publicación aumenta
por su protagonista, el prelado regalista más destacado de la América hispana.
Lorenzana asumió la sede metropolitana de México en agosto de 1766, tras una
sólida formación académica en las universidades de Valladolid y Salamanca, que
le permitió acceder a una brillante carrera eclesiástica en los cabildos
peninsulares de Sigüenza y Toledo, y culminó con su promoción al obispado de
Plasencia. Gracias a estos méritos y a sus firmes convicciones regalistas,
Carlos iii entendió que era el
candidato idóneo para implementar sus reformas eclesiásticas en América.


Sin embargo, Lorenzana no estuvo
solo en esta tarea. Los editores subrayan que contó con la colaboración de
figuras clave, como su amigo, Francisco Fabián y Fuero, obispo de Puebla de los
Ángeles, con quien había coincidido en la sede de Sigüenza y compartía
convicciones regalistas. Además, había conocido y trabado una excelente
relación durante el viaje trasatlántico con el virrey Carlos Francisco de Croix
y, finalmente, contó con el gran artífice del reformismo borbónico, José de
Gálvez, entonces visitador general de la Nueva España. La confluencia de estos
apoyos explica la efectividad de las políticas regalistas impulsadas por
Lorenzana en México, en particular en cuestiones tan complejas como la
expulsión de los jesuitas el 24 de junio de 1767 y la convocatoria del Cuarto
Concilio Provincial de México en 1771. Tras la expulsión de la Compañía de
Jesús, Lorenzana tuvo que enfrentar el descontento de los fieles y asumir la
gestión de las propiedades jesuíticas, además de encargarse de suplir los
vacíos que dejaron los padres, principalmente en el ámbito educativo y
misional. Como promotor del Cuarto Concilio Provincial, logró que se aprobaran
unas constituciones de marcado carácter regalista que, por ese motivo, se
toparon después con la falta de aprobación pontificia. A estas iniciativas se
sumó su decidida continuación del proceso de secularización de curatos que
todavía estaban en manos de las órdenes religiosas, así como su impulso de
diversas reformas de la disciplina del clero.


Sin duda, este dinamismo reformador
de Lorenzana tuvo también mucho que ver con la temprana visita al territorio de
la archidiócesis que ahora se publica. Este viaje de inspección pastoral le dio
un conocimiento sobre el terreno de gran parte de las parroquias que, según
destacan los autores, influyó en las medidas tomadas en los años siguientes de
su gobierno, hasta que en 1772 fue promovido a la sede de Toledo.


La cuidada edición incluye el texto
íntegro del Libro de la visita pastoral, conservado en el Archivo
Histórico de la Arquidiócesis de México, que recoge el día a día de la
inspección. Por un lado, la visitatio rerum, referente a espacios y
objetos sagrados, fábrica del templo, libros de registro de los sacramentos,
así como bienes, estatutos y cuentas de obras pías; por otro, la visitatio
hominum, acerca de la vida y las costumbres de los fieles, tanto del clero
como de cualquier servidor de la Iglesia como sacristanes y organistas, así
como de los laicos, en la que se supervisaba la fe y la vida moral del pueblo.
Se han incorporado además otros documentos relacionados con la visita. Un «Mapa
de los curatos del Arzobispado de México» que es un listado alfabético con las
parroquias inmediatamente anterior a su inicio y el «Compendio de avisos para
un prelado de América», guardados ambos en el fondo Borbón-Lorenzana de la
Biblioteca de Castilla-La Mancha. De igual forma, se transcriben las «Reglas
para que los naturales de estos reinos sean felices en lo espiritual y
temporal», de la Biblioteca Nacional de España, redactadas por Lorenzana en
1768, que plasman la experiencia adquirida en las primeras etapas de la visita
y la «Respuesta de José Antonio de la Vía, juez eclesiástico de Querétaro, a la
misiva del arzobispo comunicando su visita», como muestra de la correspondencia
del obispo durante la visita.


La edición ofrece un texto
normalizado e incluye algunas anotaciones. La fuente se contextualiza con un
valioso estudio introductorio sobre la visita y su protagonista, en el que se
analizan las rutas y los espacios, así como la praxis seguida, el ritual de la
visita, a partir de la normativa canónica vigente. También nos acerca a la
comitiva que acompañó al visitador, compuesta por dos capellanes y algunos
criados de su casa. Entre ellos, destaca el secretario Francisco Pérez Sedano,
figura clave por ser el encargado de registrar la inspección y gestionar el
archivo. Entre sus cometidos estaba el envío de la «carta circular» o
«cordillera», en la que se anunciaba la visita y sus objetivos, que contenía
una nómina de lugares a los que sucesivamente debía ser reenviada. No obstante,
los autores advierten que, frente a esta aparente planificación, Lorenzana
improvisó y apareció por sorpresa en algunas localidades.


Tal vez una de las aportaciones más
sugerentes de este libro sea la conexión entre la visita y la geografía, que
aparece reflejada en el título. El desafío del medio natural fue una constante
en las visitas pastorales americanas. En este caso, la diócesis de México se
extendía por unos 115 000 km² en un territorio de orografía diversa, situado
entre la Sierra Madre Oriental y la Occidental, con los altiplanos y el valle
de México en la parte central. No es de extrañar que Lorenzana realizara la
visita en seis diferentes etapas, en las que recorrió 86 localidades. El obispo
manejó antes y durante la visita tres mapas portátiles de carácter
diagramático, fechados en 1766, que mostraban un circuito de caminos que
conectaban entre sí las localidades. La información geográfica de la visita se
volcó después en el Atlas eclesiástico del arzobispado de México,
encargado a José Antonio de Alzate, que en 1772 Lorenzana se llevó consigo a
Toledo.


Estamos ante una muy destacable
aportación para los estudiosos de la historia de México en el siglo xviii, por la importancia de las fuentes
publicadas y por su excelente contextualización. No obstante, se echa en falta
una exposición de los criterios de modernización seguidos, una mayor anotación
de las fuentes editadas con el fin de ofrecer una edición crítica ―que tal vez no haya sido el objetivo de los editores― y, por último, un índice onomástico de personas y lugares que
tanto habría facilitado el acceso a la inestimable información de la visita
realizada por Lorenzana.


José María García
Redondo es científico titular en la Escuela de
Estudios Hispano-Americanos/Instituto de Historia (eeha/ih) del csic
desde 2021. Su investigación ha tratado sobre la circulación y construcción de
los saberes geográficos, las interpretaciones del medio natural y sus
representaciones cartográficas en América, especialmente en Nueva España y los
océanos Atlántico y Pacífico en la Edad Moderna. Es autor de la monografía Cartografía
e imperio: el Padrón Real y la representación del Nuevo Mundo (2018) y ha
editado, junto con Vicente Pajuelo, Navegaciones en época moderna: hombres,
barcos y naufragios (2024). Salvador Bernabéu Albert es científico
titular del CSIC en la Escuela de Estudios Hispano-Americanos desde 1999. Sus
principales líneas de investigación son la historia cultural de los universos
americanos, las sociedades fronterizas y la expansión y consolidación de la
presencia hispana en América y el Pacífico, así como la construcción del
americanismo español (siglos xix-xxi). Entre sus numerosas publicaciones
destacan El criollo como voluntad y representación (2006), Expulsados
del infierno. El exilio de los misioneros jesuitas de la península californiana
1767-1768 (2008) y la coordinación junto con Carmen Mena García y Emilio
José Luque Azcona de Filipinas y el Pacífico. Nuevas miradas, nuevas
reflexiones (2016).
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